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L A  COMUNICACION CON LO S M UERTOS

II

El traje de malla que preparó el doc­
tor Maxim haciéndoselo poner á la 
señora Toinson para evitar que ocul­
tase ningún objeto bajo los vestidos.

Cómo se descubrieron las trampas 
de una mujer espiritista. ^

L v o s  hombres de ciencia se inte- 
Jji resai) en los fenómenos espiii- 

tislas de modo extraordinario. 
Lo que se dice y se hace les 
obliga á buscar la verdad de 
esos verdaderos milagros, para 
afirmar sobre bases seguras las 

cualidades del “yo psicológico” de! indi­
viduo, ba.stante desconocidas hoy día. Y 
naturalmente, estos deseos hacen que se

La “médium” espiritista fué conducida 
de precauciones dentro de la habitación 

una cortina.

dediquen á pacientes investigaciones, que 
no tiene más objeto que descubrir á los 
falsarios y aquilatar los méritos de los que 
realmente hacen algo de valor positivo.

lyo que vamos á narrar en esta infor­
mación, por las razones anteriores, tiene 
cierta importancia y sirve para robuste­
cer nuestra teoría de que los hombres 
científicos no desenmascaran á los falsa­
rios del espiritismo por el gusto de pa­
tentizar su -superchería, sino por inci­
dencia, buscando la compensación racio­
nal de los fenómenos que ven y no eom- 
jirenden.

Kn espiritismo ninguna persona discre- 
t.a puede intentar la “ creación de objetos 
materiales” que centrar an la esencia mis­
ma de la escuela. Sólo pueden y deben li- 
miiarse á la evocación de espa’itus, que 
forma algo así como la médula del fenó­
meno psíquico. Los que han pasado de 
ahí, para entrar en el campo de lo mila­
groso, han perdido su notoriedad, púas lo 
que existe tangible en la realidad no pue­
de ser creado en la negación de la nada.

El ca-so descubierto por Sir Hiram. Ma­
xim era demasiado sosi>echoso para que 
no inspirase dudas y para que no fuera 
inexacto. ¿Quién puede creer que se pue­
den crear palomas, flores y serpientes á 
capricho? Nadie que piense con sensatez. 
Durante algún tiempo, gracias á circuns­
tancias especiales, se puede hacer creer ta­
maño milagro; pero apenas se piense en 
la realidad tangible de las cosas presen­
tadas como traídas por los espíritus, se 
comprenderá el error. Y la razón es ob­
via: los espíritus, en las tenidas, no pue­
den presentar nada que revista forma 
corporal y que admita en su formación 
la existencia de la materia. Son espíritus 
y esjdritualmente se presentan.

La evocación de los muertos, por re-s- 
ponder á estas exigencias, no ha podido 

ser desmentida aún ni es 
fácil que se desmienta, 
'■'■n p.Tmbio. la creación 
ó la, aportación de cosas 
uaiuraies por los espiri- 
uis ha sido tenida siem- 
;>re por fantástica y ha 
dado ocasión á que se en- 
■ ueiitren habilidades de 
prestidigitador en la s  
“ médiums”. Los estudios 
pie hasta el presente se 
han hecho para conocer 
la realidad de la evoca­
ción de los muertos han 
dado esta consecuencia: 
“que en el sér existe al­
go misterioso, desconoci­
do, que puede, por el 
desarrollo, hacer en cier­
tos individuos, con rela­
ción al espíritu e] papel 
que el imán con el acero.

Y como los fenómenos telepáticos se co­
nocen, no pueden ser desmentidos los de 
inducción espiritista”. Quiere decir esto, 
pues, que h>s hombres de ciencia recono­
cen, aunque no se la explican, la facul­
tad de atraer los esp ritus y discurrir cotí 
ellos. Lo que no admiten es la facultad 
de normalizar lo anormal y de crear co­
sas increables en el acto por su naturaleza.

El mismo Maxim, que descubrió “ los 
fenómenos” de la “médium” Tomson, 
confiesa que creo en el espiritismo, sin 
ser espiritista. I.o que no cree son los 
milagros, que centrar an las leyes natu­
rales. Este famoso hombre de ciencia se 
interesa de modo extraordinario en los

con toda clase 
cerrada con

Antes de la sesión espiritista la “mé­
dium” fué pesada para apreciar lue­

go lá diferencia.

problemas hipnóticos y espiritistas, exa- 
minaaido con atención sus resultados, h' 
cada vez que se anuncia una cosa extraor­
dinaria, la estudia y procura verla, para 
aquilatar su valor y el crédito que le me­
rece.

Este afán le hizo asistir hace muchas 
años á las extraordinarias “ pntebas”— 
véase que les llamamos pruebas, no mi- 
lagios— que ejecutaba en los Estados 
tenidos el famoso “médium” Mr. Fray, 
rin poder descubrir el engaño. ¿Era que 
ño existía ? Sí. Pero en una sola sesión no 
pueden descubrirse, por exigir documenta­
ción y largo estudio del medio y de la per­
sona. Y no fué á Maxim á quien le ocurrió 
esto solamente. Tambi&i otros muchos 
doctores, que asistieron á la sesión, sa-
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lieron desalentados, no creyendo en la 
posibilidad de descubrir el “quid” del 
asunto. Fray era habilidosísimo y no de­
jaba resquicio para sospechar nada.

Por fortuna, tiempo después se pre­
scito el otro caso de que hablamos, más 
misterioso y más asombroso aún que el 
anterior. Los protagonistas de este eran 
Mr. Tomson y su esposa, gente muy hábil, 
pero muy engreída con su habilidad.

La fama que les pieoedía les hacía fa­
mosos en los Estados Unidos, porque 
eclipsaban, en punto á milagros, los mé­
ritos de los prestidigitadores más famo­
sos. Y su notoriedad no era fingida, no; 
era de autenticidad incontrovertible. Pe­
ro... Aquí, como ocurre en casi todos los 
casos que contrarían las leyes de la Na­
turaleza, los apologistas eran personas 
serias, respetables, incapaces de decir una 
mentira y que sólo hablan de lo que ven.” 
Sin embargo, c ^ o  no todo lo que se ve 
es cierto, se olvidaron de que los milagros, 
fuera de la inducción fisiológica, no son 
factibles para una pei-sona, ya que la vo­
luntad no puedo influir en ellos.

Esta afirmación produjo enorme asom­
bro y comentarios inacabables. El propio 
Maxim, aunque incrédulo, no se atrev.a á 
negar veracidad á lo que se narraba, para 
no desmentir á hombres seiios. Entonces 
los “ médiums”, arrogantemente, le invi­
taron á una sesión, contando con engañar­
la también . El acto se efectuó en la “Al- 
hambra-Music-lIall”, de Londres.

•Sir Iliram, para partir en sus deduccio. 
nes de bases ciertas, i-econoció el gabinete 
en el que se encerraba la Sra. Tomson du­
rante unos minutos, antes de “crear” los 
pájaros, flores, etc. En esa habitación no 
hab a nada sospechoso, pues la sUla y la 
mesita que se hallaban allí eran senci­
llas y no podían encerrar ningún objeto. 
Un médico y una señora, después, regis­
traron á la “médium”, declarando que 
en “sus vestidos no había nada que pu­
diera servir para producir los fenómenos 
citados.”

Después de retirai' la cortina que im­
pedía ver el gabinete, la Sra. Tomson se 
presentó minutos después ante el público, 
enseñando una palomita vúva. Luego se 
volvió á encerrar, enseñando enseguida 
un ramo de flores...

El “milagro” estaba realizado, pero 
no convencido el sabio, que invitó á la 
“médium” para que diera otra sesión en 
su casa. Aceptó la dama, y al otro día 
se ejecutó la prueba, que resultó difícil, 
bastante difícil...

El doctor Maxim había preparado un 
traje de punto, que se ceña mucho al 
cuerpo, como si fuera de mallas. La se­
ñora Tomson se lo puso, dejando ai)arte 
sus vestidos. Después se corrieron todas 
tas aberturas del nuevo traje, de modo 
que no pudiera sacar nada por el cuello, 
brazos, espalda ni piernas, y se pesó á la 
dama, que dió un peso total de 147 % 
libras.

Hecho esto, se la encerró en un gabi­
nete análogo al de la Alhambra, con 
mesa y silla. Salieron todos y pasó media 
boira sin que la “ médium” diera señales 
de vida. Alarmadoe, temiendo que le hu­
biera ocurrido algún accidente, la pre-

La señora Tomson se presentó al pú­
blico con una palomita viva en Ja 
mano; se encerró un par de minutos 
y luego presentó un hermoso rami­

llete de flores.

guntaron que por qué no salía. Entonces 
se oyeron unos sollozos ahogados, por lo 
cual, tkando de la cortina, penetrai’on en 
el aposento.

En éste vieron un espectáculo extraño. 
La Sra. Tomson estaba sentada en la silla 
y en el suelo había unas flores rotas y 
una serpiente pequeñita medio muerta.

Como ya no había para qué fingir, la 
“médium” confesó que cuando cambió de

traje se puso las flores debajo del de pun­
to y la serpiente en el sobaco; p>ero como 
el traje era tan estrecho y las aberturas 
estaban tan cosidas, sólo pudo sacar las 
flores en pedazos y el animalito medio 
muerto. A pesar de esto, en el “mallot” 
había varios desgarrones.

Maxim la volvió á pesar entonces y 
se vió que había disminuido tres libras, 
peso de las floi’es y de la serpiente.

El descubrimiento de esta impostura, 
aunque sirvió para desenmascarar á una 
audaz mistificadora, no ha senddo para 
convencer al público, que todavía cree 
en la realidad de tales “milagros”. Y los 
sabios, que niegan lo irieal, se ven cri­
ticados por los que, sin reflexionar, sólo 
admiten á sus ojos como elementos de 
prueba...

Uescubrimlenios interesantes

El doctor Maxim examinando á la 
señora Tomson, momentos antes de 
realizar la experiencia que descubrió 

la superchería.

John Lubbock, famoso en todo el mun­
do por su colección de hoi-migas, ha pu­
blicado recientemente en una revista in­
glesa nuevos estudios de gran interés 
acerca de la organización de aquéllas, so­
bre sus usos y sus costumbres.

Lubbock no vive más que para sus 
inteligentes y minúsculos animalitos, á 
los cuales consagra su existencia. Y cada 
mañana, apenas apunta el alba, se acerca 
á los hormigueros para estudiar las cos­
tumbres de sus huéspedes, y, según ase­
gura, aprende alguna cosa nueva.

Bajo muchos aspectos, el filósofo en­
cuentra á la hormiga muy semejante al 
hombre. Sus estudios pacientes, benedic­
tinos, y la obseivación diaria de han lle­
vado á esa ci-eeneia. Gracias á esos trabad- 
jos ha podido coroprobar que las hormi­
gas, á pesar de la limitación de sus senti­
dos, han alcanzado cierto elevado grado 
de civilización, y hoy, con relación á otras 
especies, se hallan en más elevada escala.

En contra de lo que hasta ahora se ha­
bía afirmado por otros científicos, el natu­
ralista inglés sostiene que las hormigas 
carecen de oído y tienen una potencia 
visual muy débil. Tienen, en cambio, un 
olfato finísimo y unas antenas dotadas de 
cierta facultad que nosotros, desprovistos 
de órganos parecidos, no podemos com- 
j)render. Además, supone que poseen un 
lenguaje especial, para cuya exposición y 
comprensión son factores indispensables 
esas antenas. Y para demostrar esto dice 
que si un grupo de hormigas forrajeado­
ras descubre una cantidad cualquiera de 
alimentos, no guarda para sí la noticia, 
sino que hace partícipe de ella á sus com­
pañeras, que acuden al lugar donde se 
hallan aquéllos, y todas juntas, en admi­
rable consorcio, transportan el botín.

Hay hormigas—las predilectas de la 
fortuna—que tienen esclavas, las cuales 
siempre son prisioneras de guerra, cogi­
das en tierna edad y educadas en la es­
clavitud. A estas esclavas están enco­
mendados los servicios más humildes; 
]>ero están contentas con su suerte y 
defienden encarnizadamente á sus dueños 
contra todos loe ataques.
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P r im e r a  c o n f e r e n c i a  d e  lo s  m o r o s  c o n  e l  m in is t r o  d e  E s t a d o .
De derecha á izquierda, un consejero moro, Ali-TeltrUey, secretario de El-Mokri y él embajador extraordinario del 
Sultán; al fondo el señor Garda Prieto y á la derecha el subsecretario, señor Piña y el jefe del gabinete diplomá­

tico, Sr. Rontoria. (Fot. Arija.)

Periodista condenado
De Alcalá de Henares, en donde diri- 

gls, el simpático periódico El Eco Com­
plutense, lia sido desterrado el notable 
abogado y popular periodista D. Fran­
cisco Huertas y Calopa.

Las causas de este destierro no pue­
den ser más curiosas ni reveladoras de 
los vicios de que adolece nuestro Código.

En Alcalá, por razones que no son 
del caso exponer, dos periódicos empe­
zaron á tratar de los sacerdotes filipen- 
ses, diciendo cosas que no serían muy 
delictuosas cuando no dieron ocasión á 
ningún proceso. Pero el Sr. Huertas tuvo 
la mala suerte de dejar que se reproduje­
ran aquellos artículos en su periódico, 
dando pretexto para que dos sacerdotes, 
juzgándose ofendidos, le llevaran á los 
tribunales.

En vano alegó el encausado que la ma­
teria procesable había sido publicada sin 
denuncias en otros periódicos y que por 
tal razón la reprodujo; la justicia, sin 
hacer caso de estas manifestaciones, se 
atuvo á los términos de la querella par­
ticular y condenó á la pena de destierro 
al periodista.

Estos hechos, que son rigurosamente 
exactos, han obligado á la prensa madri­
leña á intervenir en el asunto, comentán­
dolo como el caso merece. Porque aquí 
so presenta este problema que compen­
diamos en dos preguntas: ^supone inju­

ria la reproducción de un trabajo publi­
cado sin riesgos en otros periódicos de la 
misma capital en que vive el querellantet 
¿Puede tener tres autores un hecho de­

lictivo sin que la sanci^ legal alcance á 
todos í

La duda y el asombro que entrañan 
estas preguntas nos exime de contestar á 
ellas, jmrque cualquiera, por poco conoce­
dor que sea de estos asuntos, advierte en 
seguida la incongruencia de la sentencia 
que ha condenado al Sr. Huertas.

D. Francisco Huertas, director de 
“El Eco Complutense” de Alcalá, 
que acaba de ser condenado á der 

Herró.

Máquina infernal del siglo XVI.
En 1587, bajo el reinado de Enrique H I 

de Francia, un individuo Llamado Mala- 
bre fabricó una máquina infernal, y se la 
llevó á Millán d’Allegre, al cual quería 
matar.

La máquina se componía de una caja 
que encerraba treinta y seis barriletes de 
pistola, cada uno de los cuales contenía 
dos balas. La oaja estaba construida de 
tal manera que el que la abriese no tenía 
más remedio que recibir la descarga de 
los treinta y seis barriletes, ó sean setenta 
y dos pistclazos.

A la caja acompañaba una carta, en la 
cual había imitado Malabre la letra de 
una hermana de Millán d’Allegre, y le su­
plicaba que recibiese el regalo á título 
de curiosidad, y pidiese al portador ins­
trucciones sobre «1 modo de abrir la caja. 
El portador era el propio Malabre.

S in  la  menor deeconñanza Millán 
d’Allegre abrió la eaja en unión de un 
criado, y ambos fueron heridos ligeramen­
te, á pesar del excelente funcionamiento.

Jl

mo

Do
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Juan flerrero, el asesino de la señora Meliá, detenido en lllálaga.*la 
^  confesión de sus"crínienes.°Diligencias de identificación. ^

El día 28 del pasado mes, un individuo, 
en Málaga, se presentó en el lagarUlo de 
Sau José, robando varios mantones de 
Manila y otras prendas de vestir. La ra­
pidez con que se dió á la fuga impidió que 
se le capturara; pero rma niña, hija de 
la mujer á quien le robaren, había esta­
do hablando con él un poco antes y le 
conocía de vista. Por esta casualidad, y 
por ser amiga de la prendera á quien 
luego filé á vender lo robado, los guar­
dias de Segn îridad le pudieron det«ier.

En la inspección de policía dijo lla­
marse Antonio Sánchez Gómez (a) Trébol 
y que había cometido otro robo: pero el 
inspector D. José González, que ha pres­
tado servicios en Madrid, creyó reconocer 
en él á Juan Herrero, «utor del crimen 
cometido en la calle de Aceiteros en la 
persona de doña Filomena Meliá.

Lo reconoció, para ver si hallaba otras 
señas particulares que le convencieran de 
la verdad de su suposición, y ya no dudó: 
el individuo que tenía delante era Juan 
Herrero.

Se lo dijo as'; mas el Herrero lo negó. 
Por fin, acosado á preguntas, lo confesó 
todo, diciendo que el marido de doña 
Filomena, que ahora está en Sevilla, le 
indujo á que cometiera el crimen, rega­
lándole mil pesetas.

A estos datos, que tomamos de la pren­
sa malagueña, tenemos que añadir dos 
muy curiosos, que hacen dudar de la au­
tenticidad de ese Herrero: el detenido en 
Málaga afirma que es de Sevüla y el 
verdadero es de Salamanca; aquél dice 
que tiene 33 años y éste debe tener aho­
ra 29.

El detenido en Málaga, el d'a 30 de 
Agosto, penetró en una casa de la calle 
de los Cuarteles, introduciendo un pañue­
lo en la boca de la dueña, doña Isabel 
Carrasco, para robarla. Después, antes de 
irse, le causó varias heridas dé alguna im­
portancia.

Como este procedimiento es el mis­
mo que empleó para asesinar á doña

.: ..... - - ’l.

I
■ ‘ ÍL <5

'V 'i

Retrato auténtico de Juan Tierrero, el famoso criminal que hace dos años asesiné 
en los Cuatro Caminos á doña Filomena Meliá. Según todos los indicios acaba de

ser apresado en Málaga.

Doña Filomena Meliá, señora asesinada 
por Juan Herrero.

Filomena, la policía malagueña afirma 
rotundamente que es el asesino de la ca­
lle de Aceiteros.

“ La Unión Mercantil” de Málaga refie­
re de este modo la identificación del Juan 
Herrero i)or el inspector González:

“ Este, que sufría la pesadilla del He­
rrero, tan pronto como vió á Sánchez 
Gómez, reconoció al criminal de los Cua­
tro Caminos.

No obstante esto, el Sr. González, no 
dijo ni una sola palabra á sus compañe­
ros limitándose á reconocer á Sánchez 
Gómez, ambas manos.

Reconocióle después la cara y las me­
jillas. y por último, subiéndose en una 
silla le estuvo mirando y reconociendo la 
cabellera.

Después de estas operaciones el Sán­
chez Gómez, fué conducido al calabozo, 
pregruntando al Sr. Gkmzález sus com­
pañeros lo que le ocurría.

El buen policía limitóse á eontestar:
“ Luego hablaremos”.
Acto seguido el Sr. González, marehó 

á BU domicilio buscando entre sus pape­

les la ficha antropométrica de Juan An­
tonio que es la que sigue:

“ Talla mediana, moreno, cejas unidas, 
ojos castaños claros, un poco calvo, ho­
yo en la barba, algo picado de virue­
las, un lunar en el dedo pulgar derecho, 
otro lunar á un centímetro por debajo 
del ángulo externo del ojo derecho, be- 
lloso en el pedio y dorso de la nariz, con 
cava”.

Después de leer detenidamente la ficha 
buscó el retrato de Herrero notando el 
parecido con el que deo'a llamarse Sán­
chez Gómez, á pe.sar de que este se en- 
(contraba más delgado y demacrado que 
en el retrato.

Regresó á la Inspección y con algunos 
ocmpañeros penetró "en los calabozos re­
conociendo nuevamente á Sánchez Gó­
mez.

Cuando no le quedaba la menor duda 
de que Antonio Sánchez Gómez y Juan 
Antonio Herrero eian uno mismo, dijo 
á éste:

“ Di á esto# señoree quien eres porque 
yo ya te he conocido.”
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L¿ educación es una cosa ma­
rav i l l osa .  Enviad vuestro hijo á la 
e scue la  y  sus compañeros  le e d u ­
caran .  La educación no cons i s t e  en 
l eer  muchos l ibros ,  sino en sacar de 
ellos la mayor u t i l idad.  Los l ibros  
no Son mas que la base del sa b er ;  
la exper i enc ia ,  el mejor maes t ro .
El saber muchas cosas  no aprovecha  
sino podéis  l l evarlas  á la práctica.

cJuanito,

Ayuntamiento de Madrid
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Agustina de Jesús Mattieu, do 23 ams dp pitad, i/ Alhp.rtn D’Orrano. do 
15 años, protagonistas del drama de amor desarrollado hace varios días 
en Leganés. Los dos jóvenes intentaron suicidarse, porque el padre de 

Alberto, rico comerciante de Lisboa, se oponía á las relaciones.

Dos enamorados 
que intentan matarse

En el Arroyo de Butarque, en I-efranés. 
se desarrolló los otros clia.s una traLwlia 
amorosa, que por un momento causó hon­
da sensación en el pueb'o. Dos jóvenes des­
conocidos, varón y hembra, hab an sido 
enconlrados por un jiastor sobie un chai’- 
co de saiiííre, sin dar apenas señales de 
vida. El revólver que aún empuñaba el 
mozo hizo comprender á todos que se tra­
taba de un doble suic'dio por amor y se 
desecharon las primeras impresiones que 
creían ver en el suceso una novela Polle- 
tinesca, con robo, secuestro y asesinato.

El juzgado, que inmediatamente se pu­
so á esclarecer los bechoe, se incautó de

vanas prendas y cartas que pertenecían 
á los dos jóvenes, descubrióndose que ella 
se llamaba Agustina de .lesús Matheu y 
tenía 23 años, y él Alberto D’Orcano Rea', 
de 15. Trasladados los heridos al hospital y 
después de una cura muy minuciasa, 
pues las heridas habían producido muchos 
destrozos, el juez les tomó declarac'ón. Y 
de lo que los protagotii.stas de la tragedi.i 
dijeron y de lo que algunos vecinos de 
I.eganés afirmaron, se ha podido -sacav 
este relato, que es una sucinta relación de 
lo ejecutado por los jóvenes.

Agustina y Alberto llegaron á I.eganés 
á las doce de la mañana, apeándose frente 
á la Fuente de las Moras. Luego, del bra­
cero, se encaminaron hacia el Arroyo, le­
yendo con mucha atención una carta que 
sacó él del bolsillo. Agustina, eu taato.

le tapaba con una eombrilla negra.
Los novios llegaron de este modo á la 

fuente, sentándose un buen rato bajo los 
álamos.

Allí estuvieron discutiendo largo espa­
cio de cosas que no han referido. De 
pronto él sacó un revólver, haciendo un 
disparo al aire, sin duda para ver si el 
gatillo mataba las balas. Luego le dijo:

—Prepárate.
Agustina^ aproximó la cabeza y Alber­

to, apoyando el cañón sobre el oído iz­
quierdo, hizo fuego. La muchacha, con el 
rostro ensangrentado, cayó al suelo. En­
tonces el joven se acercó á ella, le dió el 
último beso y se disparó otro tiro sobre 
el oído derecho, rodando por el suelo.

Poco tiemr>o después pasó por aquel 
sitio un pastor, el cual, al contemplar el 
sangriento cuadro y viendo que los jóve­
nes daban señales de vida, echó á «írrer 
hacia la carretera, contando al peón ca­
minero Antonio Ron lo que había visto.

Ambos se dirigieron después al cuartel 
de la Guardia civil, dando cuenta de lo su­
cedido.

I.a benemérita encontró junto á los he­
ridos una carta retlactada en portugués 
en la que confesaban á sus padres que se 
mal aban por amor, pidiendo que los en­
terrasen juntos.

Los dos jóvenes, en los primeros mo­
mentos, se mostraron muy desesperados 
viendo que no habían realizado sus pro­
pósitos; pero bien pronto se conforma­
ron, sabiendo que venían sus padres y 
que, si curaban, la calaverada terminar a 
en boda.

Cuando llegaron los autores de sus días, 
hubo una escena emocionante, que termi­
nó con una reconciliación bastante cor­
dial y que permite confiar en que los 
enamorados, fugados hace unos veinte 
días de las casas paternas, terminen sus 
aventuras en la Vicaría.

A pesar de que las heridas eran muy 
graves, pues los proyectiles les atrave­
saron los rostros, Agustina y Alberto 
fueron trasladados á Madrid, en donde se 
les ha atendido de modo admirable. Tan 
eficaces han sido las curas, que en la ac- 
tualidaid los jóvenes están casi como an­
tes de atentar contra su vida.

En poder del juzgado obra un reloj, 
una cadena y un anillo de oro y un her­
moso solitario, propiedad del muchacho, 
un reloj y un collar de oro, varia.s sortijas 
y unos pendientes de plata y otr.as varias 
alhajas, propiedad de ella-

Con esas joyas y con unas cuantas pe- 
■setas que Alberto llevaba en los bolsillos, 
los jóvenes, en la carta que escribieron, 
pedían al juez que ‘"les hic’era un buen 
entierro, .sepultándolos juntos.”

El origen de la fuga y suicidio ha sido 
que el padre del muchacho, que es un 
rico comerciante de Lisboa, se oponía á 
sus relaciones con Agustina, por la d.fe- 
reticia de edades.

Los jóvenes no enconiraron otra so­
lución que la romántica y desesperada 
de poner fin á sus días. Xo puede .su­
ponerse de ningún modo que lo hicieran 
para llamar la alenc'ón pues, como he­
mos dicho, los disparos produjeron gra­
ves heridas.
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L a  re v o lu c ió n  e n  P ortu gal

Palacio real de “As Necesidades” en Lisboa que se cree ha sido bombar­
deada por ¡os insurrectos. (Fotog^raf a hecha en la época de la corona­

ción del rey D. Manuel).

Ultimo retrato del rey D, Mameel con la reina Dolía María Pía.

El Doctor Bombarda, prestigioso 
republicano que fué asesinado 
por un teniente. Este crimen ha 
hecho estallar la indignación po­

pular.

El doctor Bombarda, conocidísimo re­
público portugués, ha sido asesinado en 
Lisboa en cii-cunstancias extrañas, que 
hacen pensar en la posibilidad de un 
complot.

Un teniente del ejército, llamado Gri- 
née, que se dice loco, buscó al Doctor re­
publicano y le causó la muerte de cuatro 
disparos de revólver.

Al enterarse el público de lo que su­
cedía, Se produjo un formidable alboroto, 
en el que tuvo que intei-venix la policía. 
Después, al correise la voz de que el 
agresor era militar, el alboroto adquirió 
honores de motín, repartiéndose muchos 
palos y sablazos y dándase vivas á la re­
pública.

Estos tumultos menudearon hasta el 
martes, d.'a en que, por haber muerto el 
ilustre doctor, la indignación popular no 
reconoció limites, corriéndose por todo el 
reino lusitano y dando ocasión á muy 
giaves sucesos.

Acaso haya sido esta la chispa que ha 
hecho estallar el volcán revolucionario. 
Faltos ahora de noticias concretos, nos 
abstenemos de recoger informaciones lue­
go desmentidas.

Parece que la revolución es formidable; 
los reyes han huido de Portugal; y la ma­
rina sublevada bombardeó el palacio real. 
Créese que varios regimientos han fi'atsr- 
nizado con el pueblo.

f
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Triunfo colosal de Vicente Pastor.^Fotografia de una de las faenas que le valió formidabies ovaciones.
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E «  esía fo togra fía  aparece V icente P astor pasando de m nieta, arrodillado, al cuarto toro E l publico^ le acornó  '**’  ,
cepcional en M adrid, puesto que es, l a tercera vez que se concede. E l diestro fu e  sacado en hombros de la plaza. (F o t. In g o y en ).
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C O S A S  R A R A S  Y N U E V A S

No hay obscuridad nada más que para nuestros ojo?.

Ivv'' í»

El  Dr. Gustavo Le Bou 
acaba de realizar no­

tables experimentos para 
demostrar que sólo á cau­
sa de la defectuosidad de 
nuestra vista no distin­
guimos las cosas durante 
la noche, pues cuando el 
sol Se oculta quedan otras 
luces encendidas en la na­
turaleza animada.

Todos los cuerpos ra­
dian ondas de luz invisi­
bles á nuestras miradas; 
sólo apreciamos á veces la 
fosforescencia de ciertos 
animalitos nocturnos. E- 
proverbial el brillo de lo.- 
ojos del gato que “ ve de 
noche lo mismo que de 
día”.

No hay n'ngún cuerpo 
absolutamente obsc u ro  ; 
sólo existen imperfeccio­
nes en el mecanismo de la 
visión humana.

Otro profesor, Mr. Mo.
llisch, de la Univetsidad de Praga, había Otra de las fotografías es un cultivo 
observado que ciertos gérmenes ó ba'- de microbios y la luz que emana de ellos; 
ferias mierobicidas emit'an una luz fos- la que está en el «ntro son los primeros 
forescente. Aprovechando esta luz de las brotes de guisantes fotografiados, con la 
“ lámparas vivas” ha obtenido las foto- luz de bacterias luminosas encerradas en 
grafías que acompañan estas líneas. un tubo de cristal. Por último, obtuvo 

Se ve un termómetro fotografiado con también del mismo modo el busto del 
la luz de gérmenes vivientes; los puntitos poeta Schiller. La fotí^rafía, pues, con 
blancos en el interior del d'sco de fondo su podenrsa mirada, ha penetrado tam- 
negro, son bacterias después de estar ex- bién en el mundo infusible para nuestros 
puestas durante quince horas al objetivo ojos; lo cual prueba que no existe la 
de la máquina fotográfica. obscuridad.

t,l tifevtu ae ía luz de las “lámparas vitas '— tulo- 
grafía de un termómetro, de. gérmenes mierobicidas, de 
un busto y de brotes de guisantes, logradas con la luz 
fosforescente que emiten los “gérmenes vivientes”.

L A PIZ
ELEC TRICO

n

La industria acaba de poner á la venta 
un lápiz de nueva invención realmente 

curioso y en muchas 
ocasiones muy prác­
tico.

Se trata de un lá­
piz eléctrico que al 
tiempo de ir escri­

biendo ilumina el papel y por tanto lo 
que se escribe. Para 
ello dispone en su 
interior de una mi- 
n úsen'a lamiarita 
eléctrica que se en­
ciende ó establece 
la corriente, en el 
mismo instante de 
poner en contacto 
el lápiz con el pa­
pel.

Es un procedi­
miento muy útil en 

ciertos casos; ¡vor ejemplo, cuando se via­
ja en vagones del tren poco iluminados ó 
en cualquier otro sitio donde la luz sea 
débil y escasa. Su importanc'a es la de 
poder escribir en la obscuridad.

r a
E N T IE R R O

IXNOV.ADOR

En vista de que el automóvil no puede 
hacer ya más por las personas vivas, que 

prefiaren el aeroplano, 
ahora se dedica á ser 
útil á los difuntos. La 
idea de conducir un 
cadáver en auto no ha 
nacido en América, 

como pud'era creci"se. sino en Francia. 
Kn P.urs. no hace muchos días, el ciuda­
dano Marcial Pied tuvo la ocurrencia de 
morirse, y su familia, para transportarle 
a’ cemenlcrio. alquiló un furgón automó­
vil. detrás del cual, en cinco autos, fue­
ron sus amigos, y conocidos. El nuevo mo­
do de conducir cadávere.s, fué prosenciado 
por un gran gentío.

Así como el Cid ganó batallas despué.s 
do muerto, otros muchos difuntos han 

real'zado hazañas más 
ó menos maravillosas 

Hace poco tiempo, 
en los Estados Uni­
dos, un tren recorrió 
muchos kilómetras sin

IIAZ.ASAS

MAO.IRKAS

eomotora iba gobernada por un cadáver. 
El maquinista estaba en su puesto, con 
la cabeza asomada á la marquesina, y la 
mano izquierda en el regulador. El fo­
gonero descubrió que su jefe había muer­
to y pudo evitar la catástrofe.

El primer premio de una carrera de 
bicicletas celebrada en Australia, hace al­
gún tiempo, lo ganó un ciclista que al 
pasar j)or la meta, iba muerto. Cuando 
la máquina hubo recorrido unos cuantos 
metros después de ganar la carrera, que 
había sido muy reñida, las 10.000 perso­
nas que la presenciaban se quedaron ate­
rradas al ver que perdido el impulso, la 
bicicleta se tambaleaba y el vencedor caía 
al suelo, l.os médicos declararon que el 
eielisla había muerto cuando pasó la meta. 

• ••
En las regiones tropicales se oye hablar 

á veces de la ceguera de la luna, enfer­
medad misteriosa que 
jiarece ser producida 
por la excesiva luz 
que el satélite in-adia 
en los trópicos. Una 
persona que padezca 

la c*eguera de la luna no ve absolutamente 
nada durante la noche, aunque la noctur­
na luminaria alumbre cual si fuera de día.

Tan pronto como sale el sol, el paciente 
ve sin dificultad, y queda de nuevo ciego 
tan pronto como anochece.

Esta enfeimedad tiene algo de miste­
rioso, aunque se supone es un resultado 
de dormir con la cara vuelta hacia la 
luna llena.

Mientras un trozo de carne colgado á 
la luz de la luna se corrompe en seguida, 
otro trozo colgado á cubierto puede durar 
doble tiempo con la misma temperatura.

Como la luz de la luna es reflejada de 
la del sol, habrá que buscar en éste las 
causas del fenómeno.

I EN  F  E li-
i  »IE I) YI) MIS- 
I T ER IO S Y

UN HOMBRE TRANQUILO

que loe viajeros sospeohasea que la lo-

íSuevo procedimiento para pescar truchas 
sin molestia ni pérdida de tiempo. (Ca­
ricatura de “ The Sketch” de Londres.)

JL
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LA ACCIÓN DE LOS CATÓLICOS CONTRA EL GOBIERNO

Mesa, presidenciül del mitin católico celebrado el dominno último en el T roniSn Jai^Alai de ])!adrid para protes~
iar contra la política anti lerical del (robierno.

♦••7*1 I

El mttin católico de Valencia. Aspecto general de la cancha del Frontón ocupado por el público que aclamó á lo”
oradores. (Fot. Barberá-)
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Crimen realizado'por dos mozalbetes de 16 y 17 años

se ha

que han actuado como protagonistas dos 
jóvenes de 16 y 17 años de edad.

La víctima, Juan Emilio André, era 
cobrador de la Sociedad General y go­
zaba de excelente reputación, porque su 
conducta, en los ocho años que servía en 
ella, era la de un hambre probo y honra­
do á carta cabal.

El 30 de Septiembre tuvo que efec­
tuar varias operaciones, cuyo importe as­
cendía á 87.000 francos. Se llevó los cré­
ditos y ya no volvió á aparecer.

Luis-Jorge Tissier, de acuerdo con Er- 
nesto-Pablo Demarest, concibió la idea de 
robar al cobrador, para lo cual, sabiendo 
que el día 30 debía cobrar una suma im­
portante, puso al cobro una letra, cuyo 
vencimiento era el día indicado: André se 
presentó en la casa.

Llegó éste y franqueó la puerta; mas 
en aquel momento recibió una puñalada 
en la nuca, que le derribó por tierra. Des­
pués le dieron cinco puñaladas más y le 
aplastaron el cráneo coa una plancha. 
La rapidez con que hicieron todas estas 
operaciones impidió que los vecinos se 
dieran cuenta de lo ocurrido.

Después Se apoderaron de 4.033 fran- 
París, en el bulevard de la ViUette, eos con 35 céntimos, que había cobrado 
cometido un crimen feroz, en el André, repartiéndoselos.

M. André, el cobrador víctima del 
crimen.

íM m

Tissier, uno de los muchachos ase­
sinos.

Los do» feroces criminales han «do 
capturados en París.

Los reyes en el acto inaugural de la Exposición de Bellas Artes

v<¿

Y'X, :-:M

m

Xív'X?';' ■

’&r.:

Asistió á este acto celebrado el martes, la embajada marroqrd. La reina se encuentra á la izquierda conversando
con el nuncio del papa. (Fot. Arija).

Ayuntamiento de Madrid



V

- f

€

JlíLA ®í
\,y \wy“

w k

Ayuntamiento de Madrid



f l/

C ^ A U S A S  C É L E B R E S  
LAS HAZAÑAS DE LUIS MANDRIN

\

/

V '  «I® '“'S hazafla? de Lais Mandria, Uamado ef
H* contrabandistas”. Para ptrsegnirle hnbo one ornanizar verda­

deros ejércitos, j  sn hgnra extraerJinaria aparece rodeada de verdadera popnlaridad.
muerte en la horca de su hermnnn P». .1.. 1̂  ___ -rr , . .. ^  ^Lm muerte en la horca de su hermano Pe­

dro, produjo en Mandrin tan viva in­
dignación, que le transformó en una 
especie de vengador social, y cayó so­
bre Francia, & la cabeza de un peque­
ño ejército de contrabandistas... Pron­
to fué el amo de toda la comarca.

En sus labios florecía una triste sonrisa 
de satisfacción. Y sus ojos, levantándose 
á lo alto, parecían que buscaban á su 
uenuano, para ver si estaba satisfeebo...

La campaña aventurera de Mandrin 
creaba un continuo conflicto á las auto­
ridades, pues la disciplina se relajaba y 
d  campo estaba lleno de satélites suyos. 
Había que poner sin tardanza remedio al 
mal. Los emjrleados de las quintas, previo 
acuerdo con el gobierno, se reunieron para 
tratar del asunto y adoptar las medidas 
de rigor. Organizaron sus huestes y se 
^spusieron á coadyuvar á los trabajos 
del gobierno.

Sin embargo, como había que movilizar 
un verdadero ejército para batir al ban­
dido, cuyo nombre y hazañas se popula­
rizaban, se tropezaron con no pocos in­
convenientes. Pero, por último, todo que­
dó arreglado.

Ln el campo de Valencia se acuartela­
ron ocho regimientos de infantería, que 
estaban dispuestos para salir al primer 
aviso. Luego se estableció un inmenso cor­
dón de soldados desde el Jura hasta el 
Meditenáueo, para impedir el paso. Y, 
además, para atacar al bandido, se creó 
un cuerpo esjiecial compuesto de fusileros 
y de dragones, que se puso á las órdenes 
de un prestigioso militar hijo del Delfi- 
nado, el coronel Alexis de la Morliere.

A pesar de todos estos preparativos, 
Mandrin se burlaba del gobierno. Lo mis. 
mo por el Franco-Condado como por 8a- 
boya penetraba en í'rancia apenas tenía 
las mercancías necesaria-s, retirándose á 
descansar cuando las había vendido.

Las tropas no servía-i para nada, ab­
solutamente para nada. El ejército de 
Mandrin, como si se compusiera de fan­
tasmas, iba de un lado para otro, pasando 
cutre los soldados.

Los jefes estaban asombrados. Y este 
asombro aumentó á poco, pues Mandrin, 
confiando en el miedo y en las simpatías 
que inspiraba, acometió empresas de una 
insolencia terrible.

Ya no se trataba de pasar contrabando; 
ahora tratábase de demostrar la ineptitud

dê  los militares. Y lo consiguió, que es lo 
mas gi’acioso.

Una de sus burlas más famosas fué la 
de ir á vender á las “ Fermes” sus mer­
cancías. Este acontecimiento levantó un 
clamor de indignación é hizo que se redo­
blaran las precauciones; pero Mandrin se 
no de ellas y siguió haciendo su negocio.

bn Octubre de 1754 se presentó en 
Ambert y obligó al arrendatario de taba- 
eos ó comprarle de los suyos por valor de 
l.Oüu escudos en oro. Luego, para hacerle 
comprender más lo triste de su situación 
tuvo el descaro de preguntarle si deseabíí 
que un notario levantara acta de la venta 
hecha El arrendafai-io dijo que no; pero 
Mandrin le hizo venir y le obligó á que 
redactara gravemente su acta delante de 
dos testigos.

Otra vez supo que en el Municipio de 
Itoder habían sido depositados cinco fu­
siles y una carabina pertenecientes 4 los 
contrabandistas, v escribió al juez recla­
mándolas, pues debían ser suyas.

En Ja carta, que era muy corta, decía al 
encargado de administrar justicia, que si 
en un plazo breve no se las remitía, se 
vería obligado á incendiar su casa.

El juez, Mr. Seguret, que sabía cómo 
las gastaba el bandido, envió por ellas, 
pa^a remitírselas; pero las armas ya ha- 
biau desaparecido. Entonces, para no in­
currir en el enojo de Mandrin, mandó 
a comprar otros tantos nuevos y se los 
remitió en compañía de la carabina.

Se distribuyeron las armas enh’e los 
contrabandistas que carecían de ellas v 
se vió que sobraban tres. ¿Qué hacer con 
las sobrantes? Mandrin, después de breve 
solución, encontró una e.xceleute fórmula 
para conservarlas: las hizo enviar á casa 
del armero de la Mariscalía, exigiéndole 
recibo del depósito, pues contaba con lle­
várselas en su próxima excursión.

¡Ln jefe de bandidos confiando sus ar­
mas á los gendarmes! ¿Quién puede ima­
ginar situación más divertida?

Los mismos bandidos de Offenbach no 
se atreverían á tanto.

No obstante, la mayor prueba de auda- 
cía Ja dió Mandrin 6n otra ocasión.

Un dm, en el camino de Pont-de-Vau.x, 
encontró al barón de Espagnac, goberna­
dor militar de la Bresse y del Bugey, que 
recoma la comarca en sUla de posta.

Mandrin, parándose en mitad del cami­
no, tuvo eon él la siguiente conversación:

Le quedaría muy reconocido, señor 
gobernador, si me hiciera el honor de re-

vistar mis soldados y de dirigirles duran, 
te unos mmutos.

—¿Es indispensable?—preguntó el ge­
neral que comprendió el mal paso en que 
se había metido.

¡Indispensable! ¡Los pobres chicos 
tienen tantas ganas de que los reviste un 
general del gobierno!...

—Pues vamos allá.
Mandrin, cortesmente, cedió su caballo 

al barón de Espagnac, que descendió del 
carruaje y montó en él. Luego, pidiéndo- 
le su cabalgadura á un colega, le siguió 
modestamente.

La revista no dejó nada que desear. Los 
satélites del contrabandista, con precisión 
que maravilló al ayuda de campo del Ma­
riscal de Sa.xe, hicieron todas las evolu­
ciones que se le mandaron. No se podía 
pedir ni desear más.

El barón de Espagnac, al montar de 
nuevo en su coche y ser despedido mili­
tarmente por loa bandidos, dijo con admi­
ración á Mandrin:

—¡Qué lástima que esté usted fuera de 
la legalidad! ¡ Sería un general incom­
parable!...

Y se alejó.
Mandrin, sin pena ni tristeza, le vió 

irse, y después, volviéndose á los suyos, 
1^ ordenó un movimiento. A poco, se per. 
dieron en el campe bajo una nube de 
polvo...

La osadía del contrabandista aumenta­
ba wn sus triunfos. Las victorias se Je 
habían subido á la cabeza, y realizaba 
verdaderas locuras; peí o, como ocurre á 
los locos, siempre salía indemne.

Las empresas que hemos relatado, y 
otras que no referimos por no hacer in­
terminable este trabajo, le dieron una 
Hombradía inmensa.

Por esta razón llegaban á su campo nu­
méricos Voluntarios, que deseaban com­
partir sus glorias v fatigas. Su cuadrilla, 

oco á poco, se fué convirtiendo en un 
verdadero ejército.

Cuando el 4 de Octubre de 1754 entró 
en Francia, p ian d o  por Saboya, su eua- 
diflla, que había desafiado el fuego de los 
cañones de la Ecluse, se componía de unos 
400 hombres.

Aquella era la quinta excursión.
Con esta columna, Mandrin, que tenía 

dotes magníficas de mando, hizo verdade­
ros milagros.

Primeramente desorientó á sus peree- 

(8t continuMrtl

Ayuntamiento de Madrid



OÍAS güOBBOB
8 O c tu b re  1910

P A S A T I E M P O S ■ E fr i j

a
ROMPECABEZAS 

De actualidad.

He aquí una iglesia de lo más raro del 
mundo. Los devotos escuchan compungi­
do.? el sermón del predicador que se des­
ata en improperios contra Canalejas y 
contra la política anticlerical del gobierno.

pueda leerse: 1.* Día de la semana.— 
2* Pueblo de Zaragoza.—3.“ Fenómeno 
de invierno.—4.* No tiene significación, 
y 5.» Capital de provincia.

C R U Z  N U M E R I C A
Por Alfredo Vila 

4 5 9 
9 8 2

1 2 3 4 5 6 7 8 9
4 2 3 4 5 6 5 3 7  

3 7 8
6 5 7 
2 3 7
7 6 2

2 3 5 8 9 
4 5 3 4 9 8 2

1.‘ Nombre de mujer.—2.' Apellido.—- 
3* Población.—4.* Profesión.—5.» Reb'- 
da alcohólica.—6.* Tiempo de verbo.— 
7* Objeto.—8.» En el mar.—9.‘ En la 
playa.—10.» Lo que se aproxima.

Lo curioso es que el pulpito- está vacio 
y no se ve al cura por ninguna parte. 
Sin embargo, nosotros aseguramos q\ie se 
encuentra en la iglesia. ¿Dónde está?

Para las soluciones bastará con indicar 
el sitio exacto donde se halla el predi­
cador.

E N T R ET E N IM IE N TO

Colocando en cada casilla el significado 
que se expresa se podiá leer en direccio­
nes horizontales y verticales lo que se in­
dica á la derecha.

(X )M PRI>I1I)0 M ETA TEX IS
Por P. Montes

CUADRADO
Por Manuel G. Lacünza

0 0 0 0 0
0 0 0 0 0
0 0 0 0 0
0 0 0 0 0
0 0 0 0 0

Substituyanse los ceros por letras de 
forma que en línea horizontal y recta

TRIA N CU I.O  SILABICO
Por Tomas Estevb

• • • * • • • •  Apellido.
• • • • • ♦  Nombre de varón.
• • • • Adjetivo.
• • Nota musical.

Nota. Las soluciones á estos seis pa­
satiempos se insertarán en el número pró. 
rimo. Los lectores pueden remitirnos pro­
blemas 6 entretenimientos de este género, 
(lue se publicarán siempre que reúnan las 
debidas condiciones. Rogamos que procu­
ten hacer cosas originales, y eviten man­
d a r n o s  charadas, logogrifos, acrósticos, 
comprimidos y todo lo vulgar y mano­
seado.

SOLUCIONES
SMluoiones á  lo í p a sa tie m p o s  In se rto s  

e n  el nflmei*o a n te r io r :
Al ro m p ec ab e z as: I'll la d ró n  eslA en  

la  f r e n te ;  a p a re c e  fninandi»  u n o  d e  los 
c ig a rr illo s  rtrUndos.

A un  c a p ric h o : 
l o l a  
O liva 
S e ra fin a  
Senén 
U rs in a
( 're scen c iiu ia
C“Ocranzn
Silv ia
Oresta.s
S eg u n d a

Al p ro b lem a:
C 1 co c inero  coiiir>r6

K ilo g ram o s 6 p o r  P e se ta s  1,00 
" 1/2 ” " 2,00 
” 3 1 / 2 ” ■’ 7,00

T o ta l K ilo g ram o s 10 P e se ta s  10,00
H a n  en v iad o  so lu c io n es e x ac ta s  á  los 

p a sa tiem p o s  In se rto s  en nO m eros a n te ­
rio res , los se ñ o re s  s ig u ien te s : D. A ure lio  
riostciue, de C a r ta g e n a :  D. R am ó n  O so- 
na, de  G u a d a la ja ra ;  D. H . S a lu d ad o r, de 
A lcázar de  San  J u a n ;  D. D oslteo  F e r ­
n á n d ez : S rta . C ecilia  T albo , de  T a ra -  
g u d e  ( G u a d a la ja r a ) :  D. E m ilio  F e r n á n ­
dez, de A lm ag ro  (C iu d ad  R e a l) ;  D. R a ­
fa e l San  J u a n , d e  F 'u e n te rra b ia :  S eñ o ri­

ta  A u re lia  G u zm án . de  G a r rá f  (B a rc e lo ­
n a ) ;  D. M an u e l G onzález, de  S a n ta  C ruz  
de  T e n e rife ;  D. W enceslao  B lanco , de C a­
b ia le s ;  D. R o d o lfo  A lvarez , de  S a n ta  
C ruz  de  T e n e rife ;  D. M an u e l G a rc ía  
L acu n za , de A vilés; D. B asiliso  R o d ríg u ez , 
de  P u e b la  d e  G u zm án  (H u e lv a ) ;  D. J o ­
sé M a rta  T o ro , d e  M ad rid ; D. O scar B o- 
ras 'tero , d e  G ib ra lta r ;  D. Jo sé  D onoso 
G óm ez, de  M ina  do la  H e r re r ía  (H u e l­
v a ) ;  D. A n to n io  P r ie to  G a rrid o , d e  G ra ­
n a d a ;  D. M arian o  L eón , de  G u a d a la ja ­
ra ;  D. J u a n  G u a rro  C ap d ev ila , de B a rc e ­
lo n a; D o ñ a  M a ría  P la n a  d e  C ito res, de 
E ra n d lo  (V iz c a y a ); D. E s te b a n  Inza , de  
Sfcstao; D. M arian o  B arb illo , de  B a rc e lo ­
n a ; D o ñ a  M a ría  S án ch ez  11. P a tó n , de 
T ru b ia  (A .s tu ria s); D. Ig n ac io  R u iz  P é ­
rez  y D. Jo sé  P é re z  G a rro t, de L in a re s :
D. L o ren zo  D íaz S u árez , de  C e u ta ; D on 
G reg o rio  M orte  (T o lo sa ) ;  D. A n d rés 
G u e rre ro  S án ch ez ; D. Jo sé  M artín ez  R o ­
d ríg u ez , de  M a d r id ; S rta . M a ría  de  la  
L uz Y arza , de  V illa tab as: D. M axim ino  
A paric io  M a d e ra : D. S a n tiag o  B uen o  So­
lí i; D. A d riá n  G u ijo , de A rroyo  del P u e r .  
co; D. T o m á s M arq u in a , de  C eu ta ; D on 
A nton io  J im é n e z  S ánchez , d e  G a r ra f  
(B a rc e lo n a ) ;  el n iñ o  de  10 a ñ o s  A n ton io  
Farcp ie  de  C a stro ; D. G reg o rio  A ra n a , de  
F u e n te r r a b la :  D. A lfred o  V ila, de  L u g o ;
D. H e rm in io  S án ch ez , de  M ad rid : D. E n ­
riq u e  B o rreg o , de  G ra n a d a ;  D . F e rm ín  
I.ópez, d e  M a d rid ; D. A dolfo  Corujo,» de  
S iero  (A .s tu ria s): D. Jo sé  R ey es J im én e z , 
de  O su n a ; D. A ngel L orenzo , de  Z a ra g o ­
za; D. A. L eón S ánchez , de  S au cejo ; D on 
R a fae l G uisado , d e  Sev illa ; D. F ra n c isco  
P é re z , d e  H u e lv a : D. M iguel L am e la , de 
P o n fe r ra d a ;  D. F ra n c isco  M artín ez , d e  
S a n ta n d e r ;  D. E u lo g io  V era , de  M aza- 
r ró n ;  D. F e d e ric o  B arro s, de  M ad rid ; 
D. H e rm ó g en e s  D íaz, de  T ru b ia ; D. G o n ­
zalo  N a v a rro , de  V llla to b as ; D. G reg o rio  
D olón , de  T o rre v ie ja ;  D. N a ta lio  de la 
F u e n te , de  San  S e b a stiá n ; D. R u fin o  P . 
H e rn á n d e z , de S o ria ; D. L u is  G a rc ía , de 
A rg a iid a  del R ey ; D. Jo sé  A ragonés, de  
A lican te ; D. M iguel O rte g a , de  S o ria ; 
D. L orenzo  H e rn án d e z , de  M ad rid ; D o ­
ñ a  J u l ia  C uro, de  A ra n ju ez ; D o ñ a  G lo ria  
G a rc ía  S án ch ez ; D. F e rm ín  López, de  M a­
d rid ; D oña  M a ría  R am o s , d e  P a m p lo n a ;  
D. R ic a rd o  M ateos, de  M ad rid : D. M a­
n u e l R u iz , de A rlza  (Z a ra g o z a ) ;  D. Jo sé  
P é re z  C o rre d o r, de V a len c ia : D. B en ito  
F e rn á n d e z , d e  C a rrió n  d e  C a la tra v a ; el 
m a ta d o r  de n o v illo s-to ro s, M anuel F . 
( I te g a ñ i to ) ;  D. I ld e fo n so  M artín ez , de 
M adrid .

O o rre sp o n d e n c l»  p a r t l c n l u .
E . D. y  L .— E n tra n  en  tu rn o .
A. G. ( G ib r a l ta r ) .— Se p u b lic a rá  a l ­

guno .
F . E s te b a n .— No p u ed e  se r ;  se  a ca b a  

de  p u b lic a r  o tro  p ro b le m a  se m e jan te .
R . L. K. (S an  A n d rés— B a rc e lo n a ) .—  

M ande o t r a  co sa  m en o s m a n o sea d a : v ea  
u sted  lo q u e  d ecim o s en  n u e s tr a  n o ta -  
a d v e r te n c ia .

D. M. A. (M u ía ) .— E n tr a  en tu rn o .
M. B. (B a rc e lo n a ) .— L ea lusted lo que

c o n te s ta m o s  á  R . L. U.
A. G. (C a m p illo s ) .— No h em o s re c ib i­

do el p ro b lem a  de  que  h ab la .
E . S. (M a d r id ) .— Es un a c e r ti jo  m uy 

a n tig u o .
R . R . (B ilb a o ) .— Se pub licó  cu an d o  la 

p r im e ra  g u e r ra  de  C uba.
A. V. (L u g o ) .— P u e d e  h a c e r  la  su s c r ip ­

c ión  en v ian d o  el pago  a d e la n ta d o  á  la 
A d m in is trac ió n .

H . S. (M a d r id ) .— SI .señor, h a y  que  e n ­
v ia r  las so luc iones, pero  ya  no a d m itim o s  
p a sa tie m p o s  com o no se a n  m uy  n uevos 
y orig lnale.s.

E . B. (G ra n a d a ) .— E n tra n  en  tu rn o .
A. A. V.— No p u ed e  p u b lic a rse ; h a b r ía

q u e  d ib u ja rlo s .
F . B. (M a d r id ) .— No p u ed e  se r; p o r  la  

m ism a  razó n  q u e  e l a n te r io r .
K. P . (M a n re s a ) .— Se p u b lic a rá  a l ­

gu n o .
R . B. G. (M a d r id ) .— E n tr a n  e n  tu rn o .

Tiiipreuta D om ingo B lanco. L ibertad , SI

Ayuntamiento de Madrid
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LOS SUCESOS
E S  E L  P E R IÓ D IC O  I L U S T R A D O  A A S  B A R A T O  Y A A S  P O P U L A R  D E  E S P A Ñ A

SE PUBLICA LOS SÁBADOS

Precios de suscripción

Madr/d, m e s ........... Pías. 0,50
Madrid, a ñ o .............  „ 5 —
Provincias, año . . .  „ 5 —
Extranjero (Unión 

Postal), año.........ñcos. 8  —

OfieiuK IWjUUi-liPIlilIjyiO É 1 3 4 /

L O S  S U C E S O S
publica las Inrormaclonesde ac­

tualidad más Interesantes y  nin­

gún otro periódico Ilustrado le 

aventaja en la amenidad de sus 

relatos. Más de tres mil lineas 

de lectura. Más de cincuenta 

grabados todos los números.

A los anunciantes
les conviene LO S S U C E S O S  
porque es, de todos tos perió­
dicos Ilustrados, el que alcanza 
más circulación. El anuncio que 
aquí se  Inserte pasará de mano 
en mano y  será leído por mu­

chos millares de personas.

Se vende en todas part»s al precio invariable de 10 CÉNTIMOS NÚMERO

HOMBRES
Im debilidad gen ita l en » ■  

traa gradea (eacaaa, d ifícil i 
Impoalble) ae modlflca & toda 
adad con rapldea y  aln pellarro 
por nueyo mdtodo.—Para fl]ai 
al oaao, pídase el grftlloo da la 
Potencia sexual. C onsulta dia­
ria de 1 t. & 8 n., cinco pese­
tea» 7  g ra tis  siem pre naciéndo­
la por carta. Clínica Mataos 
P uerta dal 80I y  Arenal, 1, l.«

)Poiiyos,jjiBú|iProductos maravil­
losos para suavizar, 
blanquear y ater- 
ciopelar el cutis.

Elíjase la Harta
iKliar Im 

inluiN linilant.
J.  SIMON— ______ _  J B9,FtSt-mart(n

^ ^ [ V e n ^ e n  l^ p p ln O lp a l^  p a r fu m w la s y  diyiueplae?*"* gatea reíisimda^

Bogamos i  cuantos se nos dirigen en carta 6 consulta, pongan 
sn si sobre la indicadón de nuestro “Apartado de Correos nú­

mero 347.”

GRATIS. La Felicidad
por medio del MAGNETISMO Y OCUL- 
TISMO la mandaré al que envíe un se* 
Uo de 0’I5 á 0. Francisco G. PurUI. 

• •  •  Barcelona - Mataró • •  •

: : :  U obri bistóríca más interesaote y dramática : : :  

cuaderno suelto: Quince céntimos.
Se sirven colecciones de los 44 cuadernos publi­
cados, que forman el primer volumen completo, 
al precio de

T R E S  P E S E T A S
LíOS pedidos, con el envío de su importe, i  la  
Administración: Libertad, núm. 31-MADRlD

Semanario de las familias 
El periódico necesario A  

para todas las mujeresLA MODA PRACTICA ___
PATEOK-DIBDJO. -  U . .

** mónica semanal de todas las novedades, oon numerosas fotografías de los figurinas da astaaH' 
S S t e J S l  «tación, loe oonssjoa del Doctor, k s notas de “la S e s e íS " , y  etna mm^^^vlioiüoa |  i».

R ~ » « d e w ^ ^  60 e&ts. al mee, en Madrid, y 2,28 ptas. tres meses, en prorineiaa.
^ a n a l x A Í s t r a o l J [ > n x

Ayuntamiento de Madrid




